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LOS PERICOPINAE ARGENTINOS (Lep. Het.) 


Por P. Kóhler 


Los lepidópteros incluídos en la subfamilia PERICOPINAE perte- 
necen a la familia de los ARCTIDAE y forman parte de los insectos tí- 
picos de varias regiones. No existe región alguna dentro de las zonas 
templada y cálida, que nc albergue representantes de esta subfamilia. 

Su distribución geográfica es muy vasta, y limitada únicamente 
por las líneas isotérmicas en el Sur y en el Norte. Hacia el Sur no pasan 
lejos de la altura de Buenos Aires, y hasta en los parajes secos pueden 
encontrarse PERICOPINAE, pertenecientes a uno u otro género. 


Para revisar esta subfamilia respecto a su representación en nues- 
tra República me guié según los arreglos de Hering, quien ha hecho 
la más moderna revisación de la subfamilia, combinando estos datos con 
los ofrecidos por Strand en el número 45 del CATALOGUS LEPIDOPTE- 
RORUM. 

Como ya expliqué en la monografía de los DioPTIDAE Argentinos, 
la posición de éstos es casi tan dudosa como la de los PERICOPINAE, en 
lo que se refiere a su calidad de familia o subfamilia. Reconozco su 
gran semejanza y su eran parentesco con los ARCTIDAE, y trato 
esta subfamilia por separado para mayor comodidad de los entomó- 
logos argentinos. 

Los PERICOPINAE son una agrupación de lepidópteros nocturnos 
bastante homogéneos y también en su estado larval encontramos ca- 
racteres muy constantes. Los lindos colores de los adultos y su tama- 
ño relativamente grande (en la mayoría de los casos), los hacen dis- 
tinguirse especialmente entre los lepidópteros nocturnos. Los machos 
acuden fácilmente a la luz; las hembras no son tan fácil de cazar. pues 
por su pesadéz natural no vuelan mucho y mueren tan pronto hayan 
desovado. Las encontramos a veces en la perifería de los bosques, en 
picadas y otros sitios más abiertos. donde se esconden en- 
tre la vegetación y pueden ser sorprendidas y cazadas al levantar el 
vuelo. En el interior de la selva tupida es casi imposible descubrirlas. 
Los adultos al ser tomados, segregan una especie de espuma amarilla, 
que se seca al poeo tiempo después. quedando adherido a las escamas 
post-toráxicas. 


> 
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Las orugas están bien caracterizadas y se asemejan mucho a las de 
la CALLIMORPHA europea, pero tienen pelos más largos. Al ser tocados 
no se enrollan sino quedan estiradas. Parece que son polífagas; el sol 
y la calor les gusta mucho y bajo la influencia de estos factores se 
acorta el tiempo de su evolución. Sobre la cantidad de generaciones 
no se conocen detalles exactos; parece que en las zonas cálidas se de- 
sarrollan dos generaciones, según las experiencias hechas recientemen- 
te por el señor F. Bourquin. Se pudo observar que bajo la influencia 
de factores benéficos las orugas se desarrollan con una rapidéz sor- 
prendente. Igual como las orugas de los ARCTIIDAE europeos se desa- 
rrollan mucho más rápidamente bajo ciertas condiciones (A. CAYA, A. 
QUENSELN, etc.), notamos una reacción análoga en la cría artificial 
de la PERICOPIS SACRIFICA Hibn. Esta especie que aparece en los alre, 
dedores de Buenos Aires en una sola generación anual, llegó a desa- 
rrollarse en cautiverio y bajo la temperatura constante de 25 grados 
centígrados dentro de 60 días. 

El estado ninfal es muy corto y varía desde 2 a 5 semanas. La cri- 
sálida es del tipo de los ARCTIDAE, casi siempre muy brillante y me- 
tálica. ¡Sobre el abdómen quedan rastros de las verrugas larvales en 
-forma de círculos y semicírculos, formados por cortos pelos duros. 
El interior de estas marcas puede o no ser elevado hacia fuera en for- 
ma de chatos tubérculos. En el croquis caracterizamos la disposición 
de los pelos, verrugas y placas quitinizadas de la oruga. El capullo 
es muy rudimentario y consiste en un ligero tejido, que proteje a la 
erisálida únicamente contra una eventual caída fuera del mismo. 





Mapa de las placas de la oruga de Pericopis sacrifica Hbn. 


Debiera agregarse a los PERICOPINAE también los dos géneros 
GARDINIA y ACYCLANIA, pero no puedo decidirme a adoptar esta pro- 
posición de Strand, pues las diferencias anatómicas colocan al género 
GARDINIA mucho más fácilmente al lado y entre los LrrHosupar. El gé- 
nero AcYCLANIA, según mi opinión, está bien colocado al lado del gé- 
nero CHLANIDOPHORA, donde lo han colocado Schaus y Dognin. 

Otra dificultad veo en la ubicación de la CYANOHYPSA STEFFANEL- 
La Giac., pués muchas diferencias anatómicas separan este género de 
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todos los demás de los PerICOPINAE. En el croquis se ven con facilidad 
las características, que según mi modo de ver, solo permiten una co- 
locación dentro de la subfamilia de los HYPSINAE, a la cual la agrega 
también el autor del género, pués la conexión entre Sc y R es dife- 
rente a la conocida para los PERICOPINAE, el órgano timpánico falta 
y la presencia de la propóscis también separa la CYANOHYPSA de los 
PERICOPINAE. Si la menciono en esta enumeración en el lugar señalado 
por Hering y Strand, lo hago con las reservas necesarias. 

Los PERICOPINAE se caracterizan por su nervadura y por el ór- 
gano timpánico. La Sc. del al post. nace distante de R y se reune con 
ella casi en la raíz para separarse enseguida otra vez de ella, M/2 más 
aproximada a M/3 que a M/1. El órgano timpánico está dispuesto so- 
bre el dorso. R/5 en las al. ant. nace antes de R/3. Al ant.: R/1 y 
R/2 nacen por separado y antes de la célula; R/3-5 del ángulo de la 
célula, pedunculadas. R/2 puede acercarse mucho al ramal R/3-5 y 
puede llegar a anastomosar, formando una célula adicional. M/2 más 
acercada a M/3. Al. post.: Se, con excepción de una corta fusión pre- 
basal con R, libre. De la fusión hasta la raíz separada. R y M/l casi 
siempre de origen común y pedunculadas; M/2 aproximada a M/3. El 
órgano timpánico dorsalmente sobre el primer segmento abdominal. 
Proboscis corta, pero bien formada (diferenciándose por eso de 
los LYMANTRIIDAE) ; tíbia posterior con espolones. 


Sub-familia PERICOPINAE Kirby 
Syn. Cat. Lep. Het. 1, p. 181. 


Gén. Ambryllis Wlkr. 


Cat. Lep. Het. 3, p. 587 y 750. 

Tibias posteriores con dos pares de espolones; al. ant.; R/2 sepa- 
rada de R/3-5, casi siempre unida: a estas por anastomosis. R/5 nace 
antes de R/3, M/1 nace distante del ramal básico R/3-5; al. post.: R 
y M/1 nacen del mismo punto; M/3 y Cu arrancan igualmente de un 
solo punto. 


Ambryllis boisduvalii v. d: Hoeven. 


Tijdsch. Nat. Gesch. 7. p. 279. 
_ Un ¿ Guayculec, Formosa (legit Jörgensen). 


Gén. Ephestris Hbn. 


Verz. bek. Schmett., p. 178. 
Al. ant.: R/2-5 pedunculadas; R/5 nace antes de R/2; M/2 acer- 
cada a M/3. 


Ephestris melanozantha Hbn. 


Samlg. exot. Schmett., I. pl. 188. 
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Iguazú, Misiones, col. Alberto Breyer; ejemplares de comparación 
del Brasil en el Museo Nacional, y en las colecciones Nosswitz y Strass- 


berger. z 
Hering y Strand hacen seguir en este sitio el 


Gén. Cyanohypsa 
An. Soc. Arg. 1911, p. 31. 


Dra 
PS 





(Fig. 2) 


Nervadura de Cyanohypsa stefanelli Giac 


Caracterizando el género por sus diferencias con EPHESTRIS, y 
de todos los demás PERICOPINAE por la colocación de M/2, que nace 
casi exactamente en el medio de M/1 y M/3 en las alas posteriores. 
Otros detalles no han sido tomados en consideración por Hering, quien 
dice: Las especies más divergentes de los PERICOPINAE, como por ejem- 
plo la CYANOHYPSA STEFANELLI! Giac. han sido demasiado poco estu- 
diados y podría ser que su actual posición no es exacta. 


Cyanohypsa Stefanellii Giac. 

Am. Soc. cient. Arg, 1911, p. 31. 

La Rioja, (legit Giacomelli) en la col. del Museo Nacional, Tipo 
y paratipos, en la col. Giacomelli; paratipos en la col. A. Breyer. 
Otros ejemplares en las col. Nosswitz y Strassberger. Esta especie pa- 
rece local en los alrededores de La Rioja. 


Gén. Eucyane Hbn. 


Verz bek. Schmett., p. 177-178. 

Patas posteriores con dos pares de espolones; tercer artículo de 
los palpos no más largo que un tercio del segundo. En las al. ant. 
R/2-5 pedunculadas; R/2 nace antes de R/5. 


Eucyane bicolor Sulzer. 


Gesch. Insekt. Tab. 22. 
Bonpland, Misiones; (legit Jörgensen). 
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Gén. Pericopis Hbn. 
+ Verz. bek. Schmett. p. 175-176. 

Patas posteriores con un par de espolones. Las lamelas de la an- 
tena femenina más cortas que el tronco de la misma. En las anteriores 
está R/2 libre, pero muchas veces en anastomosis con R/3-5. R/5 nace 
antes de R/3. R/3-5 pedunculadas. 


Pericopis centenaria Burm. 


Descr. phys. Rep. Arg. V. p. 436. 

Zárate (Buenos Aires), Holotipo en el Museo Nacional, además 
otro ejemplar de Montevideo. 

Esta especie pasa igual como las dos siguientes al género PERICOPIS 
por tener un solo par de espolones en lugar de dos pares que tiene el 
género DARITIS. 


Pericopis jaonis Strand. 


Internac. Ent. Zeitschr. 1911, p. 280. 

Misiones, un ejemplar en la col. del Museo Nacional. Una hembra 
de San Pedro, Misiones en la col. A. Breyer. 
Pericopis Sacrifica Hbn. 





AS 
Fig. 3 Fig. 4 
Pericopis Sacrifica Hbn. nervadura. Aparato genital masculino 


Zutr. Samlg. exot. Schmett. 4, p. 21. 
Buenos Aires, numerosos ejemplares en la col. del Museo Nacio- 
nal, en la A. Breyer, col. Bourquin, Nosswitz y Strassberger. 
Bonpland, (legit Jórgensen). 
Pericopis principalis Jörgensen i. 1l. 
Guayculec, Formosa. Ejemplares en la col. Jörgensen y en la col. 
A. Breyer, (Misiones). 
Pericopis isse Hbn. 


Zutr. Samlg. exot. Schmett. 3., p. 27. 
Iguazú, Alto Paraná, Misiones en la col. A. Breyer. Ejemplares 
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de comparación procedentes del Brasil en las col. del Museo Nacional, 
Nosswitz y 'Strassberger. 


Pericopis hypoxantha Hbn. 


Zutr. exot. Schmett. 1, p. 31. 
Alto Parná, Misiones en col. A. Breyer, material de comparación 
en la col. del Museo Nacional. 


Pericopis amphissa Geyer. 
'Zutr. Samlg. exot. Schmett. 4. p. 35. 


Bompland, Misiones (legit Jóreensen). Una hembra en col. A. 
Breyer. 


Pericopis neda Klug. 


Neue Schmett. tab. 4, p. 6. 
Un macho y una hembra en la col. A, Breyer. Una hembra en 
col. Strassberger. 


Pericopis picta Guer. 


Icong. Regn. Anim. Ins. p. 517. 
Misiones, en las col. Museo Nacional, A. Breyer, Nosswitz y Strass- 
berger. 


Gén. Dysschema Hbn. 


Verz. bek. Schmett, p. 175. 

Difiere del gén Percors porque R/2 casi nunca está en anasto- 
tomosis con R/3-5. El tercer artículo de los palpos es corto y menor 
que la mitad del segundo. 


Dysschema tiresias Crm 


Pap. exot. I. 
Alto Paraná, Misiones, col. A. Breyer. Material del Brasil en las 
col. Museo Nacional, Nosswitz y Strassberger. 


Gén. Phaloe Guer. 
in Duperrey; Voy. Coquille, zool. II. p. 284. 
Parecido al gén. Dysschema: el tercer artículo de los palpos es tan 


largo como la mitad del segundo o más largo. En las alas anteriores es 
la distancia de R/1 - R/2 igual a la distancia R/2-R/35 y no menor. 


Phaloe cruenta Hbn. 


Zutr. exot. Schmett., 2., p. 24. 
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(Fig. 5) 


Nervadura de Phaloe cruenta Hbn, 


Misiones y Tucumán, en la col. A. Breyer; Buenos Aires, en la 
col. Museo Nacional y Strassberger. Material de comparación del Bra- 
sil en col. Nosswitz. 


Gén. Hyalurga Hbn. 
Verz. bekant, Schmett., p. 174. 
Patas posteriores con un par de espolones. Alas anteriores con 


R/2-5 pedunculadas; R/2 nace antes de R/5. Alas posteriores con 
M/3-Cu/I ((De/4) mitad de la distancia M/2-M/3 (De/3). 


Hyalurga fenestrata Wlkr. 

List. Lep. Het. Brit. Mus. 4., p. 915. 

Argentina. Un ejemplar con esta etiqueta en la col. Mus. Nacional, 
(Ruscheweyh). 


Hyalurga syma flammicollis Dogn. 


Ann. 'Soc. Ent. Belg. 47., p. 271. 

Argentina, ejemplares en la col. Museo Nacional; Posadas (Mi- 
siones) col. A. Breyer; San Ignacio, col. Strassberger; Misiones, col. 
Bourquin. 


Gén. Stenognatha Fldr. 


Reise d. Novara, 4, pl. 101. 
Próximo a Hyalurga; la base de R/2-5 está común con la de M/l. 


Stenognatha gentilis Fldr. 


Reise d. Novara 4, pl. 101. 
Feuazú, pocos ejemplares en la col. A, Breyer. 


Para nuestra República conocemos hasta ahora 8 (9) géneros 
con 18(19) especies diferentes, y es de esperar que la continuada co- 
laboración de los entomólogos argentinos llegue a descubrir más es- 
pecies de los Pericopinae como endémicas de nuestro país. 


